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ACADEMIA
PARA EL NUEVO MUSULMÁN



 Dios menciona a María, la madre de Su 
Mensajero Jesús, como una de las mujeres 
más grandes, un ejemplo para todos los 
creyentes. La utiliza como ejemplo de 
devoción y sumisión a Él con perseverancia y 
paciencia. Dios dice: «María, la hija de 'Imran, 
que guardó su castidad, así la insuflamos (en 
su vientre) por medio de Nuestro ángel 
(Gabriel). Ella dio testimonio de las palabras 
de su Señor y de Sus Escrituras y fue una de 
las sinceramente devotas.» [66:12]

 María es la única mujer mencionada por su 
nombre en el Corán. Hay un capítulo entero 
del Corán que lleva su nombre (19) y su 
historia se menciona varias veces a lo largo 
del Corán. Aunque no es una mensajera de 
Dios, es elogiada por su adoración, sinceridad, 
confianza en Dios, paciencia y devoción a Dios 
ante los desafíos.



Su nacimiento

 El nacimiento de María se menciona en el 
Corán. En el momento de estar embarazada 
de ella, su madre, sin saber el sexo del bebé, y 
suponiendo que sería un niño, había 
dedicado a su hijo al servicio de Dios. Al dar a 
luz, se dio cuenta de que en realidad era una 
niña y no un niño como había esperado. Sin 
embargo, en lugar de modificar sus 
intenciones, se reafirma en ellas, pidiendo a 
Dios que proteja a María y a su futura 
descendencia. [3:33-36]



La educación de María
 
 Aunque no se dice explícitamente, el 
Corán da a entender que María creció 
huérfana y al cuidado de sus tíos. Su tío era el 
Mensajero Zacarías, ya que María era hija de 
Imran, descendiente a su vez de la noble 
familia del Mensajero David. María pasaba su 
tiempo de jovencita en su santuario, donde 
adoraba a Dios y lo recordaba. Dios la 
bendeciría con provisiones inusuales para la 
época. Se dice que ella encontraría los frutos 
del verano en la estación de invierno y los 
frutos del invierno en la estación de verano.

 Dios nos dice en el Corán que el Mensajero 
Zacarías se encontró un día con María y vio 
estas bendiciones. Le preguntó cómo las 
había conseguido, y ella le respondió que 
eran regalos de Dios, pues Él provee como le 
place. Al oír esto, el Mensajero Zacarías, 
siendo ya anciano y sin hijos, pidió a Dios un 
hijo, y Dios le concedería al Mensajero Juan.



Embarazo y nacimiento 
milagrosos

 En el capítulo 19, Dios nos cuenta con 
detalle la historia de María. María había 
decidido pasar un tiempo aislada de su 
pueblo para concentrarse en su adoración y 
devoción a Dios. Mientras lo hacía, vio que se 
le acercaba un hombre apuesto. Ella temió 
algún mal de él y pidió la protección de Dios. 
El hombre le respondió que era un ángel con 
forma humana, y que sólo había venido a 
cumplir el mandato de Dios de que ella diera 
a luz un hijo que sería de los más grandes 
mensajeros de Dios. María dijo al ángel que 
era una mujer casta y soltera, por lo que no 
podía esperar quedarse embarazada. El ángel 
le respondió que era una orden de Dios y que 
Él hace lo que quiere.



 Así, María se queda embarazada de Jesús. 
María evitó en gran medida a la gente durante 
su embarazo, sabiendo las habladurías y 
chismes que traería el hecho de que una 
mujer soltera estuviera embarazada. Tenía 
miedo del daño y la presión social que se 
producirían después del parto, pero también 
confiaba en el mandato y la sabiduría de Dios. 
En el momento de dar a luz, Dios la honró con 
una corriente de agua y frutos de dátil para 
que pudiera dar a luz cómodamente.



El nacimiento milagroso 
de Jesús

 Dios había ordenado un gran milagro: el 
nacimiento virginal de Jesús. María hizo un 
juramento a Dios de que no hablaría con 
nadie, confiando en que Dios defendería su 
honor y su nombre. María sabía que ahora 
debía enfrentarse a su pueblo, pues no podía 
mantenerse alejada de él para siempre. 
Cuando regresa con su hijo recién nacido, el 
pueblo comienza a criticarla y a acusarla de 
inmodestia y de ser una mujer de pocas 
virtudes, a pesar de proceder de una familia 
noble y de haber gozado anteriormente de 
una excelente reputación.
 
 Como había jurado a Dios, María no 
responde y se limita a señalar a su hijo. La 
gente se queda perpleja y se pregunta cómo 
es posible que su hijo pueda dar respuestas. 
Dios dio a Jesús la capacidad de hablar siendo 
un bebé, y él defendió el honor de su madre y 
proclamó que Dios le había ungido como 
mensajero.

 Esta es la asombrosa historia de María, 
madre de Jesús. Su muestra de virtud, 
sinceridad, devoción a Dios, confianza en Él y 
perseverancia es un ejemplo para todos los 
creyentes. 
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